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La Semilla
de la palabra
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Sean testigos de mi Resurrección
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 Palabra de Dios.     
 R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.  
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

Salmo Responsorial
(Salmo 4)

Tú que conoces lo 
justo de mi causa, Señor, 

responde a mi clamor. 
Tú que me has sacado con 

bien de mis angustias, 
apiádate y escucha mi 

oración.    R/.

Admirable en bondad 
ha sido el Señor para 

conmigo, y siempre que lo 
invoco me ha escuchado; 
por eso en él confío.   R/.

En paz, Señor, 
me acuesto y duermo en paz, 

pues sólo tú, Señor, 
eres mi tranquilidad.   R/.

La Palabra del domingo...

Señor Jesús, haz que 
comprendamos las 

Escrituras. 
Enciende nuestro corazón 

mientras nos hablas.  

R/. Aleluya, aleluya.

R/. En ti, Señor, confío. 
Aleluya

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Cfr. Lc 24-32)

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y 
dijo: “El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, 
el Dios de nuestros padres, ha glorificado a 
su siervo Jesús, a quien ustedes entregaron a 
Pilato, y a quien rechazaron en su presencia, 
cuando él ya había decidido ponerlo en libertad. 
Rechazaron al santo, al justo, y pidieron el 
indulto de un asesino; han dado muerte al 
autor de la vida, pero Dios lo resucitó de entre 
los muertos y de ello nosotros somos testigos. 

Ahora bien, hermanos, yo sé que ustedes han 
obrado por ignorancia, de la misma manera que 
sus jefes; pero Dios cumplió así lo que había 
predicho por boca de los profetas: que su Mesías 
tenía que padecer. Por lo tanto, arrepiéntanse 
y conviértanse, para que se les perdonen sus 
pecados”.

Del libro de los Hechos de los 
Apóstoles  (3, 13-15. 17-19)

R/. Aleluya, aleluya.

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Hijitos míos: Les escribo esto para que no 
pequen. Pero, si alguien peca, tenemos como 
intercesor ante el Padre, a Jesucristo, el justo. 
Porque él se ofreció como víctima de expiación 
por nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, 
sino por los del mundo entero. 

Del santo Evangelio según san Lucas  (24, 35-48)

   Palabra de Dios.      R/. Te alabamos, Señor.

De la primera carta del apóstol 
san Juan      (2, 1-5)

 

 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 


